
































Preguntas 

y 

Respuestas 
¿De qué estará hecha nuestra vida?: 
¿de polvo?, ¿de aire? , 6de qué nada?; 
¿de qué .-ustancia tan volátil?, 
t, de qué complejo de sustancias ? 

¿ Somos acaso sangre y hueso 
y nervadura con su grasa? 
¿ l\Ii voluntad se hace kinética 
con los resortes de la máquina? 

Y el pensamiento que nos piensa 
con goterones de palabras, 
cuando se incendian sus fosfatos , 
¿ quién está allí tras de la llama? 

Ni el infusorio ni los simios 
son los peldaños de una escala 
por donde el hombre cobra altura 
<:orno animal de circunstancia. 

J ,a misma cosa por ser cosa 
no es más que un poco de argamasa 
i;in netitud. Falta la mano 
del creador que haga la estatua. 

Die~ no está en todo, pero es todo; 
Y es la vivífica fontana 
• (loude se abreva el Universo 
de fe, de amor y de esperanza. 

Cuando me palpo no soy éso, 
ni soy tampoco la piltrafa 
que ha de morir. Contra la ciencia, 
soy un alvéolo del alma. 

César A Rodríguez. 
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Crear 

Todas las noches me verás luchando 
con un bisonte negro, 
membrudo y balador, insomne; 
tenaz y contumaz: mi pensamiento. 

En cada fase de la lucha, 
en cada forcejeo, 
recibo mil heridas. De allí manan 
los grumos sanguinosos de mi verso . 

Nunca le pido tregua ni me vence . 
Cuando la luz del sol lame mi cuerpo 
y me pongo en contacto con la tierra 
renace mi vigor: soy como Anteo. 

La poesía es una fuerza múltiple, 
que siendo cerebral no es del cerebro; 
pasa por él llegada de los hálitos, 
como la música por el instrumento. 

La palabra no dice porque dice, 
sino porque es metáfora en su adentro. 
San Juan hizo con Dios en el principio 
la gran metáfora del Verbo. 

César A . Rodríguez. 

La Paradoja 

de la 

Ofensa 

Yo soy' un puritano con sangre de bohemio; 
pero no puri tano de la pureza, sino 
de ponerme en completo acuerdo con mi destino . 
Vivo borracho de algo, siendo en verdad abstemio. 

(¿No te complacen, Zoilo, mis poemas? Te apremio 
a que sigas mordiéndome los zapatos. Tu sino. ) 
Nunca me importó nada la opinión del cretino, 
ni del cuervo letrado . . . Ya basta de proemio. 

Nadie me echó una niano bajo mi cruz. Camino 
cayendo y levantando . Cometí el desatino 
de soslayar la murga charlatana del gremio. 

El que no empuerca a veces su túnica de lino 
con la baba del odio literario y canino, 
no sabe que hay ofensas má hourosas qne 1m premio. 

Césa.r A. Rodríguez. 
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José Sebastián Barranca 

y la traducción del 
''USCA PAUCAR'' 

Al publicar el presente artículo Y ARA VI se aúna al 
merecido homenaje que recientemente se tributó en Lima 
a su autor, doctor GUILLERMO UGARTE CHAMORRO, 
al cumplir treinta años al servicio del desarrollo del tea­
tro nacional. Are,quipa se siente honrada por el homenaje 
que uno de sus hijos ha recibido y expresa sus votos pa­
ra que el doctor Ugarte continue su noble y sacrificada 
labor en bien del teatro en el Perú. 

La condición de arequipeño del sa­
bio José Sebastián Barranca (1833. 
1909) ya no se discute. En su auto­
biografía manuscrita-contenida en 
una libreta que conservó Rufino As­
piazu y publicó Francisco Ruiz- se 
dice claramente: "Nace en el distri­
to de Acarí (departamento de Are­
quipa), de la provincia de Camaná". 

Entre los muchos e importantes 
trabajos escritos por Barranca -la 
mayoría de los cuales quedaron, la­
mentablemente, inéditos- figuran las 
traducciones directas que hizo al cas­
tellano, de los dramas quechuas Ollan· 
ta y U. ca Paucar. La primera ha sido 
difundida en diversas ediciones y está 
reconocida como una de las mejores 
que se han hecho del máximo monu­
mento de la literatura dramática que­
chua. La traducción del Usca Paucar, 
en ca,mbio, nunca se publicó y hasta 
su existencia ha sido puesta en du­
da o negada implícitamente. 

Teodoro L. Meneses, distinguido 
quechuólogo, en las palabras intro­
ductoras a su valiosa traducción del 
Usca Paucar sostiene que hasta la 
aparición de su trabajo (1951), no 
existía de dicho drama ninguna otra 
traducción castellana directa, hecha 
por peruanos_ Y en acotación espe-

cial añade: "El Dr. Napoleón Bur­
ga en su Literatura en el Perú de los 
Incas menciona una (traducción) que 
fuera realizada en 1939. Ultimamen.. 
te el señor Francisco Ruiz A,, cita 
la traducción del Dr. José S, Barran­
ca, sin otros datos en detalle ("El Co­
mercio, Lima, 21 de enero de 1950). 
En ambos casos, a falta de evidencias 
textuales, no nos inclinamos a recti­
ficar la anterior aserción" (1). 

Existen, sin embargo, y felizmen­
te por cierto, las '' evidencias textua­
les" que extrañaba Teodoro Meneses. 
La mención que en 1940 hizo Napo­
león Burga es bastante concreta y 1·e­
fiérese a un hecho indiscutible. Ella 
dice: "Una magnífica traducción del 
Usca Paucar, la primera directa del 
quechua al castellano, ha sido hecha 
por Carmen Rosa Scarneo. Presenta­
da al Congreso de Americanistas, 
reunido en Lima en 1939, dicha tra. 
ducción mereció el más franco ap-lau­
so por su acierto y fidelidad" (2) 

Y en cuanto a la cita de Francisco 
Ruiz relativa a la traducción de Ba­
rranca, pruebas evidentes hay de que 
los correspondientes manuscritos se 
conservaron, por lo menos hasta el 
año 1925, en la Facultad de Ciencias 
de la Universidad de San M'arcos. En-
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tre otros estudiosos, Fortunato Ca­
rranza tuvo alli la oportunidad de 
examinarlos, y en breve trabajo dedL 
cado a la memoria de Barranca y ti·· 
tulado Un gran maestro nacional, es. 
cribió • en 1925: "Efectivamente, co­
nocemos entre los manuscritos que se 
conservan en la Facultad de Cien_ 
cias, las traducciones que hiciera Ba­
rranca de los dramas Usca Paucar y 
Ollanta, este último ya publicado". 
Y revelando, además, que Barranca 
añadió a su traducción algunos co­
mentarios en torno al Usca Paucar, 
Carranza prosigue: "Cree Barranca 
que el Usca Paucar, siendo netamen­
te nacional, pertenece al tiempo de la 
conquista . . . Averiguando la génesis 
de los motivos que componen esta le­
yenda llegó a determinarles un ori­
gen griego, inspira-do en la lectura de 
Eustaquio" (3). 

Comprobada la existencia de la 
traducción que José Sebastián Barran­
ca. hiciera de esta noble producción 
quechua, juzgamos conveniente y ne­
cesario que las autoridades de la Fa­
cultad de Ciencias de la Universidad 
de San Marcos, verifiquen la conser­
vación de aquellos preciados manus­
critos y dispongan su publicación en 
acto de justísimo homenaje al que 
fuera uno de sus más ilustres cate­
dráticos y, al mismo tiempo, como 
hermoso aporte a la cultura nacio­
nal. Y para ello, pocas opoTtunida­
des más propicias que el primer cen­
tenario de la creación de la Facul­
tad de Ciencias, a celebrarse el próxi­
mo afio de 1966. 

Guillermo Ugarte Chamorro 
Lima, Octubre de 1966. 

(1) Meneses, Teodoro L., Usca Pau­
car, drama quechua del siglo 
XVIII, Biblioteca de la Sociedad 
Peruana de Historia, Editorial 
Lumen S. A., Lima, 1951, p. 2. 

(2) Burga, Napoleón M., La litera_ 
tura en el Perú de los Incas, 
Librería e Imprenta Gil, Lima. 
1940, p . 108. 

(3) Carranza, Fortunato, Un gran 
maestro nacional, Imp. Peruana 
de E. Z. Casanova, Lima, 1925, 
p. 10. 



El Club 
Arequipa 
INTRODUCCION 

El Club Literario de Arequipa 
orientó la vida cultui-al y política del 
Perú (1) e incorporó a su seno a los 
mejores hombres del momento. Jn. 
tensa fue su vida social y cultural. 
Cultivó las letras con amplia liber­
tad y decidido empeño. Mediante co. 
misiones, en el segundo semestre de 
1882, estudió la literatura nacional y 
clasüicó sus reuniones en sesiones de 
estudios filosóficos, económico-socia­
les, literarios, históricos y de bellas 
artes. 

Fue, por otra parte, el único cen­
tro literario del Perú que permaneció 
organizado durante la Guerra del Pa. 
c!fico. Su actividad social y cultural 
atemperó el espiritu levantisco de 

Literario de 
1879-1900 

ARTEMIO PERALTILLA DIAZ . 

Al caballeroso y culto periodista, doctor e ingeniero don Gerar. 
do Cornejo Iriarte, por ser depositario de buena parte de la 
producción de las letras mistianas. 

Arequipa, hasta la entrada del Ejér­
cito invasor (29-X-1883), y la heroi­
ca ciudad nada pudo hacer. Ante el 
peligro, demostraron sus hombres do­
minio de sí mismos y salvaron con in. 
teligencia. a la ciudad de la destruc­
ción, ¿ o la salvó el '' recadito" que 
recibió Montero de la Comisión Aure. 
lio Denegrí, de la Junta fusionista de 
Lima? (2) El mejor abanderado r e. 
sultó ser el doctor Armando de la 
Fuente, quien con exquisito don polL 
tico doblegó las intenciones del inva­
sor, Coronel José Velásquez, durante 
su permanencia de diez meses. 

t El Club Literario publicó oficial­
mente "El Album", que fue su órga­
no de prensa. El primer númer o 
apareció en enero de 1882 y, como vo­
cero extraoficial, "La Aurora", el 12 
je junio de 1886. Estas revistas, por 
\a calidad de su género, su alta fina­
lidad de estímulo y la estética de su 
presentación, no han sido hasta hoy 
superadas. En ellas se expresó el ro­
manticismo arequipeño del último 
cuarto del siglo XIX. 

Además el Club Literario propoT. 
,cionó a la juventud desvalida ense. 
·ñanza gratuita, que tanto ha menes­
¡ter, y hasta solicitó la administración 
del Colegio de San Francisco para di• 
cho fin. 

Propició también ros grandes bo-
l menajes que la Hidalga Ciudad tri­
butó al "padre de la juventud estu­
diosa", doctor y Deán Don Juan Gual­
berto Valdivia; al Gran Libertador 
don Simón Bolívar; al Precursor de 
la Indeprndencia y Mártir de UmachL 

ri, don Mariano Melgar y al tribu. 
no y jurisconsulto doctor don Andrés 
Martínez (3). 

La ,brillante labor del Club Lite­
rario sufrió largas interrupciones en 
su vida institucional, por el impacto 
de la invasión chilena y la inestabi­
lidad de nuestra política, intcrrupcio. 
nes que incluyeron la edición de "El 
Album", pero como iwe fénix logró 
r eorganizarse hasta por dos veces, 
para extinguirse después, ji.;nto con 
sus recordados miembros . 
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DATOS PARA LA HISTORIA 

Como se ha dicho, el movimiento 
cultural de Arequipa se centralizó y 
c1·istalizó en el Club Literario, en lo 
que toca al último cuarto del siglo 
XIX. Tuvo como antecedentes la 
Academia Lauretana de Ciencias y 
Artes (10 de diciembre de 1821), la 
Sociedad Literaria (1875), la Socie­
dad Ilustración y Progreso (instala­
da el 16 de abril de 1876) y la So­
ciedad Científica y Literaria (funda­
da el 16 de julio de 1876). 

El Club Literario quedó fundado 
el año de 1879, según dato que, des. 
pués de mucho investigar, encontra­

mos en el PTólogo a la '' Lfra. Are­
quipeña" {1889), escrito por sus edi­
tores Manuel Rafael Valdivia y Ma. 
nuel Pío Chávez. Por las crónicas de 
1881 de "La Bolsa" y "La Revista 
del Sur", c-0nocimos como fundado­
res de este Club a los señores J. Ig­
nacio Gamio, Manuel A. Mansilla, 
Di¡ go Masías y Calle, Baltazar H. 
MoTales, Trinidad y Máximo Moran­
te Hurtado, Juan José Reinoso, Beli­
sario Soto y la señora Felisa Mosco­
so vda. de Ohávez. 

Por crónicas similares se puede co­
nocer que ejercieron la pnsidencia del 
Club Litera1·io los señores Juan José 
Reinoso y José Ignacio Gamio (1881), 
Diego Masías y Calle y Manuel Ra­
fael Valdivia (1882), Diego Masías y 
Calle y Paulino Fuentes Castro 
(1883), Manuel Rafael Valdivia 
/ 1884), Armando de la Furnte r 
Eduardo L. de Romaña (1887), Die­
go Masías y Calle (1891). 

En su vida institucional el Club 
Literario presenta tres é1)ocas bien 
marcadas: 

La primera, que comprende des. 
de su fundación (1879) hasta la in­
vasión chilena (29i..X.1883), fue la 
más importante. Se fundó "El Al· 
bum", b:rmosa revista de esos tiem. 
pos, y se celebraron pomposamente 
los homenajes tributados al Deán 



Juan Gualberto Valdivia, con ocasión 
del 85Q aniversario de su natalicio, 
el 12-VII-1881, y el centenario del na. 
cimiento del Libertador Bolívar ( Ca­
racas, 24-VIII-1783), el 28 de julio 
de 1883. 

En los homenajes al Libertador, 
además de las actuaciones oficiales, 
el Club Literario organizó una vela. 
da artística en el Salón de la Uni­
ver sidad. El Presidente, en su dis· 
curso, dijo: "Bolívar encarnó la li­
bertad y la independencia autonómi­
cas, dos ideas que son el patrimonio 
eterno de los pueblos: sintió que ger­
minaron en su mente robusta, como 
fúc•~o abrasador, y acudió a reali­

zarlos, poniendo en su auxilio la vo­
luntad más inquebrantable y el en­
tusiasmo más exaltado, esos dos ele­
mentos del genio guerrero". El Club 
recogió todos los homenajes a Bo­
lívar y los publicó en su "Album", en 
edición extraordinaria, correspon.. 
diente a julio de 1883 . 

En la segunda época las activida­
des del Club se limitaron a la publi· 
cación de '' El Album" . En el edito­
rial del N9 1 (Junio de 1887) se lee lo 
siguiente: "Después de algunos año~ 
de interrupción ocasionada por las 
emergencias políticas del país, "El 
Album" órgano de publicación del 
Club, reaparece hoy en la escena li­
teraria, con el firme propósito de lle, 
nar su misión ... ". En esta época se 
publicaron por todo tres números, co­
rrespondientes a los meses de junio, 
julio y setiembre del citado año. 

En la tercera época se reorganizó 
el Club, especialmente para. rendir 
apoteósico homenaje al Precursor de 
nuestra Independencia, poeta y már­
tir de Umachiri don Mariano Melgar, 
con ocasión del centenario de su naci­
miento (12 de Agosto de 1890), cele­
bración que por error se realizó el 8 
de setiembre de 1891, siguiendo la tra­
dición que fijaba esta fecha como la 
del nacimiento de Melgar. Las fies· 
·,as tuvieron una extraordinaria. so. 
lemnidad y para su realización el 
Presidente del Club Literario pidió 
la activa colaboración de la.s demás 
instituciones de la localidad . Así, la 
Directiva del Club y más de veinte 
delegados de otras instituciones for­
maron una Junta Central Directiva 
del Centenario del nacimiento de 
Melgar. 

Esta. Junta elaboró el programa 
oficial de la celebración, de cuyos nú· 
meros caben subrayarse la colocación 
de una placa conmemorativa en la 
casa en que nació Melgar, la entre­
ga a. la ciudad del Monumento en ho­
nor al prócer y poeta, ubicada enton­
ces en la Plaza Junín, hoy Parque 
Duhamel. En esta última ceremonia 
el Prefecto del Departamento dijo: 
'' Queda señores ínaugurado el Mo­
numento que el heroico pueblo de Are. 

quipa consagra. al joven mártir de 
la libertad y al tierno bardo de los 
yara.víes". Por otra parte, en fun. 
ción teatral de gala, se estrenó el dra­
ma '' E l Yaraví" de Abelal'do Gama­
rra, "El Tunante". 

En esta misma época se rindió 
también homenaje al tribuno don An. 
drés Martínez con motivo del cente­
nario de su nacimiento. 

"EL ALBUM" 

1::1 progreso de la prensa en todo 
el mundo civilizado y la calculada to­
lerancia que en materia de libertad 
de prensa practicó el popular Maris· 
cal Castilla durante su primer go'bier­
no ( 4), sirvieron de estímulo al pen­
samiento cultural y literario de Are­
,qw.pa. La. prosapia ';intelectual jde 
la ciudad aprovechó este beneficio 

al igual como lo hiciera otrora la 
Sociedad Amantes del País para pu­
blicar su "Mercurio Peruano". 

Algunos titanes de la Academia 
Lauretana se acercaron mucho a la 
¡'eneración del 80 por su longevidad 
y sirvieron de Norte en el ambiente 
cultural, sobre todo por su ejemplo 
de acción indesmayable. Se pueden 
citar los servicios extraordinarios de 
los académicos Manuel Amat y León, 
precursor de nuestra Independencia, 
y del Deán Juan Gualberto Valdivia, 
"padre de la juventud estudiosa." . El 
p1·imero, que fue sobreviviente de 
Umachiri (1814), se desempeñó como 
Director de '' La Primavera de Are­
quipa" (Nos. 2 al 6), en enero de 
1825; como Director-Propietario del 
primer periódico liberal de Arequi­
pa: "Arequipa Libre", semanario 
aparecido el 10 de mayo de 1827 y 
que contínuó hasta el 17 de ma,rzo de 
1830, y como Redactor-Propietario 
de "El Restaurador" (1834) . El Deán 
Valdivia también fue periodista de la­
bor muy conocida y figuró todavía 
en 1883 como Presidente Honorario 
del Club. (5) 

" La Bolsa", periódico industrial y 
literario, tuvo una. existencia de 55 
años e impulsó también el desarrollo 
de las letras, dándoles siemp1·e cabi­
da en sus columnas . Constituyó una 
cátedra de periodismo y literatura y 
allí fo•rjaron su vocac1on quienes 

debían sostener en el futuro la publt­
caci6n de "El Album". Ca.be recordar 
a este respecto las palabras del nota­
ble literato, poeta y filósofo don Jor­
ge Polar, quien al referirse al señor 
Francisco lbáñez, dijo: "Y o debo con. 
sideraci6n y respeto al bondadoso di­
rector de La Bolsa; suyo fue el pri­
mer aplauso que recibí, y esto ni se 
olvida ni se paga". (La Bolsa, 4-X-
1893). 

"El Album" fue el órgano oficial 
del Club Literario, de circulación va­
riable, con 16, 4, y 24 páginas, a dos o 
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tres columnas, salvo sus ediciones ex­
traordinarias, que las hubieron muy 
buenas. Sus colaboradores fueron 
miembros del Club y constituyeron el 
mejor plantel de literatos y periodis­
tas de su tiempo, pese a la tensión, 
propia del patriotismo herido, im· 
puesta por la Guerra del 79. En se­
sión previa se discutia las composicio­
nes y sólo la.s aprobadas se publica­
ban en "El Album". Su calidad es 
la mejor expresión de la actividad y 
méritos del Club, y es lamentable 
que entre nosotros no exista una co­
lección completa de esta selecta re­
vista. 

"El Album de Enero" (Año I, 
N9 1) apareció en enero de 1882, no 
en abril del mismo año, como anotó 
equivocadamente el doctor Francisco 
Mostajo. El doctor Diego Masías y 
Calle, en el primer apartado de su 
Memoria leída en 1882, hizo la si­
guiente afirmación: '' En enero rea­
lizamos la idea. de poseer un órgano 
de nuestros ensayos y publicaciones, 
"El Album", pequeño folleto men­
sual que fue bien acogido· por el pú­
blico". (6) 

Actualmente sólo algunos ejem­
plares de "El Album". se pueden co­
nocer en el '' Archivo Mostajo", a 
cargo del Museo de la Universidad, 
donde están los siguientes números 
correspondientes a 1882: el 29 núme­
ro de julio, los 2 números de agosto y 
los 2 números de diciembre; en lo 
que corresponde a 1883 se encuen­
tran: los 2 números de enero, el ler. 
número de febrero, el 2Q número de 
marzo, el ler. número de abril, los 
2 números de roa.yo, el 29 número de 
junio y los 2 números de julio. 

En el archivo que posee el auto1 
de esta nota están los siguientes nú­
meros correspondientes a 1882: el 2Q 
número de abril, el ler. núme1·0 de 
junio, el 2Q número de julio, el l er . 
número de agosto, el 29 número de 
octubre y el ler. número de diciembre. 
Existe también el número extraordi­
nario consagrado a la publicación de 
los homenajes de Arequipa al Gran 
Libertador don Simón Bolívar en el 
centenario de su nacimiento (_julio de 

• 1883) . De 1887, que corresponde a la 
segunda época: el ler. número de ju­
nio, el '21' número de julio y el 3er. 
número de setiembre. De 1891, que 
ya es la tercera época: el 6Q número 
de julio y el 8Q número de setiembre 
7 el extraordinario consagrado al iho­
menaje que Arequipa tributó al poeta 
y mártir de Umachiri, don Mariano 
Melgar (8.IX-1891). 

En la Biblioteca de la Recoleta de 
Arequipa, en elegante empaste, se 
encuentra también ejemplares de "El 
Album" correspondientes a la segun_ 
da época (números 1, 2 y 3) y a la 

(Pasa a la pág . 24) 



La 
e asa 

Verde 

Mario Vargas Llosa 

(Fragmento de la novela inédita del mismo título). 

., 

Fue así que nació la Ca.sa Verde. Su edificación de­
moró muchas semanas; los tablones, las vigas y los ado­
bes debían ser arrastrados desde el otro límite de la ciu­
dad y las mulas alquilada.s por don Anselmo avanzaban 
lastimosamente por el arenal. El trabajo se iniciaba en 
las mañanas, al cesar la lluvia seca, y terminaba al arre. 
ciar el viento. En la tarde, en la noche, el desierto en. 
glutía los cimientos y i!nterraba las paredes, las iguanas 
roían las maderas, los gallinazos armaban sus nidos en 
la incipiente construcción y, cada mañana, había que re­
hacer lo empezado, corregir los planos, reponer los ma­
teriales, en un combate sordo que fue subyugando a la 
ciudad. ¿ En qué momento se dará por vencido el foras. 
tero?, se preguntaban los vecinos. Pero transcurrían los 
días Y, sin dejarse abatir por los percances ni contagiar 
por el pesimismo de conocidos y de amigos, don Anselmo 
seguía desplegando una asombrosa actividad. Dirigía los 
trabajos semidesnudo, la maleza de vellos de su pecho 
húmeda de sudor, la boca llena de euforia. Distribuía ca. 
ñazo y chicha a los peones y él mismo acarreaba adobes, 
clavaba vigas, iba y venía por la ciudad azuzando a las 
mulas . Y un día los piuranos admitieron que don An­
selmo vencería, al divisar al otro lado del río, frente a la 
ciudad, como un emisario de ella en el umbral del de­
sierto, un sólido, invicto esqueleto de madera y de tierra 
cocida. A partir de entonces, el trabajo fue rápido. Las 
gentes de Castilla y de las rancherías del Camal, venían 
todas las mañanas a presenciar las labores, daban conse­
jos y, a veces, espontáneamente, echaban una mano a los 
peones . Don Anselmo ofrecía de ·beber a todo el mundo. 
Los últimos días, una atmósfera de feria popular reinaba 
en torno a la obra: chicheras, fruteras, vendedores de que. 
sos, dulces y refrescos, acudían a ofrecer su mercancía a 
trabajadores y curiosos. Los hacendados hacían un alto 
al pasar por allí y, desde sus cabalgaduras, dirigían a 
don Anselmo palabras de estímulo. Un día, Chápiro Se­
minario, el poderoso agricultor, regaló un buey y una do­
cena de cántaros de chiclta y los peones prepararon una 
pachamanca. 

Cuando la casa estuvo edificada, don Anselmo dis­
puso que fuera. íntegramente pintada de verde. Hasta los 
niños reían a carcajadas al ver cómo esos muros se cu. 
brían de una piel esmeralda donde se estrellaba el sol 
y retrocedían reflejos escamosos. Viejos y jóvenes, r icos 
y pobres, hombres y mujeres, bromeaban alegremente 
por el capricho de don Anselmo de pintarrajear su vi­
vienda de tal manera . La bautizaron de inmediato : La 
Casa Verde. Pero no sólo los divertía el color, también su 
extravagante anatomía.. Constaba de dos plantas, pero 
la inferior apenas merecía ese nombre; un espacioso sa­
lón cortado por cuatro vigas, también verdes, que soste. 
nían el techo, un patio descubierto, tapizado de piedre. 
cillas pulida.s por el río y un muro ch-cular, alto como 
un hombre. La segunda planta comprendía seis cuartos 
minúsculos, alineados ante un corredor con balaustrada 
de madera que sobrevolaba el salón del primer piso . Ade­
más de la entrada principal, la Casa Verde tenía dos 
puertas traseras, una caballeriza y una gran despensa. 

En el almacén del español Eusebio Romero, don 
Anselmo compró esteras, lámparas de aceite, cortinas de 
colores llamativos, muchas sillas. Y una mañana, dos 
carpinteros de la Gallinacera anunciaron: Don Anselmo 
nos encargó un escrito, un mostrador igualito al de '' La 
Estrella del Norte" y ¡media docena de camas! 
Entonces, don Eusebio Romero confesó: Y a mí seis la­
vadores, seis espejos, seis bacinicas . Una especie de 
efervecencia ganó todos los barrios, una rumurosa y agL 
tada curiosidad. 

Brotaron las sospechas. De casa en casa, de salón 
en salón, cuchicheaban la.s beatas, las señoras mirában a· 
sus maridos con desconfianza, los vecinos cambiaban son-
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risas perplejas y, un domingo, en la misa de doce, el Pa­
dre García afirmó desde el púlpito: Se pre1,ara una agre­
sión contra la moral en esta ciudad :Cos piuranos asal. 
taban a don Anselmo en la calle, le exigían hablar. Pero 
era inútil: es un secreto, les decía, regocijado como un 
colegial ; un ¡:oco de paciencia, ya sabrán. Indiferente al 
revuelo de los barrios, seguían viniendo en las mañanas a 
La Estrella del Norte y bebía, bromeaba y distribuía brin. 
dis Y piropos a las mujeres que cruzaban la Plaza. En las 
tardes se encerraba en la Casa Verde, a donde se había 
trasladado después de regalar a don Melchor Espinoza 
un cajón de botellas de pisco y una montura de cuero re­
pujado. 

Poco después, don Anselmo partió. En un caballo 
negro, que acababa de comprar, abandonó la ciudad co­
mo había llegado, una mañana al alba, sin que nadie lo 
viera, con rumbo desconocido. 

Se ha hablado tanto en Piura sobre la primitiva Ca­
sa Verde, esa vivienda matriz, que ya nadie sabe con 
exactitud cómo era realmente, ni los auténticos pormeno­
res de su historia. Los supervivientes de la. época, muy 
pocos, se embrollan y contradicen, han acabado por con­
fundir lo que vieron y oyeron con sus propios embustes. 
Y los intérpretes están ya tan decrépitos, y es tan obsti. 
nado su mutismo, que de nada servirían interrogarlos. 
En todo caso, la originaria Casa Verde, la mítica, ya no 
existe. Hasta hace algunos años, en el paraje donde fue 
levantada -la extensión de desierto limitada por Casti­
lla y Catacaos- se encontraban pedazos de madera y 
objetos domésticos carbonizados, pero el desierto, y ·la 
carretera que construyeron, y las chacras que surgie­
ron por el contorno, acabaron por borrar todos esos res­
tos y ahora no hay piurano capaz de precisar en qué sec­
tor del arenal amarillento se irguió, con sus luces, su 
música, sus risas, y ese resplandor diurno de sus pare­
des que, a la distancia y en las noches, la. convertiría en 
un cuadrado, fosforescente reptil. En las historias man. 

gaches se dice que existió en las proximidades de la otra 
orilla del Viejo Puente, que era muy grande, la mayor de 
las construcciones de entonces, y que habían tantas lám­
paras de colores suspendidas en sus ventanas, que su luz 
hería la vista, teñía la arena del rededor y hasta alum. 
braba el puente. Pero su virtud principal era la música 
,¡ue, puntualmente, rompía en su interior al comenzar 
la tarde, duraba toda la noche y se oía desde la misma 
catedral. Don Anselmo, dicen, recorría incansable las 
chicherías dP los barrios, y aún las de pueblos veci!'.os, 
en busca de artistas, y de todas partes traía guitarris­
tas, tocadores de cajón, rascadores de quijadas, flautis. 
tas, maestros del bombo y la corneta. Pero nunca arpis­
tas: él tocaba ese instrumento y su arpa presidía, incon. 
fundible, la música de la Casa Verde. 

-Era como si el aire se hubiera envenenado- de­
cían las viejas del Malecón-. La música entraba por 
todas partes aunque cerráramos puertas y ventanas, y la 
oíamos mientras comíamos, miéntras rezábamos y mien­
tras dormíamos. 

-Y había que ver las caras de los hombres al oír­
la -decían las beatas ahogadas en velos-. Y había que 
ver cómo los arrancaba del hogar, y los sacaba a la calle 
y los empujaba hacía el Viejo Puente. 

-Y de nada servía rezar -decían las madres, las 
esposas, las novias-, de nada nuestros llantos, nuestras 
súplicas, ni los sermones de los Padres, ni las novenas, 
ni siquiera los trisagios. 

-Tenemos el infierno a las puertas -tronaba el 
Padre García-, cualquiera lo vería, pero ustedes están 
ciegos. Piura es Sodoma y Gomorra. 

-Quizá sea verdad que la Casa Verde trajo la ma. 
la suerte -decían los viejos, reiamiéndose-. Pero có­
mo se disfrutaba en la maldita. 

A las pocas semanas de regresar a Piura don An. 
selmo con la caravana de habitantas, la Casa Verde había 
impuesto su dominio. Al principio, sus visitantes salían 
de la ciudad a ocultas; esperaban la oscuridad, discreta. 
m ente cruzaban el Viejo Puente Y, se sumergían en el 
arenal. Luego las incursiones aumentaron y a los jóve­
nes, cada vez más imprudentes, ya no les importó ser re. 
conocidos por las señoras apostadas tras las celosías del 
Malecón. En ranchos y salones, en las haciendas, no se, 
hablaba de otra cosa. Los púlpitos multiplicaban adver­
tencias y exhortos, el Padre García estigmatizaba la li­
cencia con citas bíblicas. Un Comité de Obras Pías y 
Buenas Costumbres fue creado y las damas que lo com. 
ponían visital'on al Prefecto y al Alcalde. Las autorida. 
des asentían, cabizbajas: cierto, ellas tenían razón, la Ca­
sa. Verde era una afrenta a Piura, pero ¿qué hace1·? Las 
leyes dictadas en esa podrida capital que es Lima ampa. 
raban a don Anselmo, la existencia de la Casa Verde no 
contradecía la Constitución ni e1·a penada por el Código. 
Las damas quitaron el saludo a las autoridades, les ce. 
rraron sus salones. Entre tanto, los adolescentes, los hom­
bres y hasta los pacíficos ancianos se precipitaban en ban. 
dadas hacia el bullicioso y luciente edificio. 

Cayeron los piuranos más sobr,ios, los más trabaja. 
dores y rectos. En la ciudad, antes tan silenciosa, se ins­
talaron como pesadillas el ruido, el movimiento noctur­
nos . Al alba, cuando el arpa y las guitarras de la Casa 
Verde callaban, un ritmo indisciplinado y múltiple se ele. 
vaba al cielo desde la ciudad: los que regresaban, solos o 
en grupos, recorrían las calles riendo a carcajadas y can­
tando. Los hombres lucían el desvelo en los rostros aYe. 
riados por la morded1ua de la arena y en La Estrella del 
Norte referían estrambóticas anécdotas que corrían de bo. 
ca en boca y repetían los menores. 

-Ya ven, ya ven -decía, trémulo, el Padre Gar­
cía-, sólo falta que llueva fuego sobre Piura, todos los 
males del mundo nos están cayendo encima, 



Porque es cierto que todo esto coincidió con des­
gracias. El primer año, el río Piura creció y siguió cre­
ciendo, despedazó las defensas de las chacras, muchos 
sembríos del valle se inundaron, algunas bestias pere­
cieron ahogadas y la humedad tiñó anchos sectores del 
desierto de Sechura: los hombres maldecían, los niños 
hacían castillos con la arena contaminada. El segundo 
año, como en represalia. contra las injurias que le lan_ 
zaron los dueños de tierras anegadas, el río no entró. 
El cauce del Piura se cubrió de hierbas y abrojos que mu­
rieron poco después de nacer y quedó sólo una larga hen­
didura llagada: los cañaverales se secaron, el algodón bro­
tó prematuramente. Al tercer año, las plagas q.iezmaron 
las cosechas. 

-Estos son los desastres del pecado -rugía el Pa­
dre García-. Todavía -bay tiempo, el enemigo está en 
sus venas, mátenlo con oraciones. 

Los brujos de los ranchos rociaban los sembríos con 
sangre de cabritos tiernos, se revolcaban sobre los sur­
cos, proferían copjuros para at1·aer el agua y ahuyentar 
los insectos . 

-Dios mío, Dios mío -se lamentaba el Padre Gar­
cía-. Hay hambre y hay miseria y en vez de escarmen­
tar, pecan y pecan . 

Porque ni la inundación, ni la sequía, ni las plagas . 
detuvieron la gloria creciente ele la Casa Verde. 

El aspecto de la ciudad cambió_ Esas tranquilas ca­
lles provincianas se poblaron de forasteros que, los fines 
de semana, viajaban a Piura desde Sullana, Paita, Huan­
cabamba y aún Túmbes y Chiclayo, seducidos por la le­
yenda de la Casa Verde que se había propagado a través 
del desierto. Pasaban la noche en ella y cuando venían a 
la ciudad se mostraban soeces y descomedidos, paseaban 
su borrachera por las calles como una proeza. Los veci­
nos los odiaban y a veces surgían riñas, no de noche y en 
el escenario de los desafíos, la pampita que está bajo el 
Puente, sino a. plena luz y en la Plaza de Armas, en la 
Avenida Grau y en cualquier parte. Estallaron peleas 
colectivas. Las calles se volvieron peligrosas. 

Cuando, pese a la prohibición de las autoridades, 
alguna de las habitantas se aventuraba por la ciudad, las 
señoras arrastraban a sus hijas al interior del hogar y 
corrían las cortinas. El Padre García salía al encuentro 
de la intrusa, desencajado; los vecinos debían sujetar­
lo para impedir una agresión. 

El primer año, el local albergó a cuatro habitantas 
solamente, pero el año siguiente, cuando aquellas partie, 
ron, don Anselmo viajó y regresó con ocho y dicen que 
en su apogeo la Casa Verde llegó a tener veinte habitan­
tas. Llegaban directamente a. la construcción de las afue­
ras. Desde el Viejo Puente se las veía llegar, se oían su~ 
chillidos y desplantes. Sus indumentarias de colores, sus 
pañuelos y afeites, centellaban en el árido paisaje como 
corazas de crustáceos. 

Don Anselmo, en cambio, sí frecuentaba la ciudad. 
Recorría las calles en su caballo negro, al que había en­
señado coqueterías: sacudir alegremente el rabo cuando 
pasaba una mujer, doblar una pata en señal de sabdo, eje­
cutar pasos de danza al oír música. Don Anselmo había 
engordado, se vestía con exceso chillón: sombreros de pa. 
ja blanda, bufandas de seda, camisas de hilo, correa con 
incrustaciones, pantalones ajustados, botas de tacón alto y 
espuelas. Sus manos hervían de sortijas. A veces se de­
tenía a beber unos tragos en La Estrella del Norte y mu­
chos principales no vacil!l'ban en sentarse a su mesa, char· 
la.r con él y acompañarlo luego 'hasta las afueras. 

La prosperidad de don Anselmo se ti·adujo en am­
pliaciones laterales y verticales de la Casa Verde. Esta, 
como un organismo vivo, fue creciendo, madurando, has-
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ta convertirse en fortaleza La primera innovación fue 
un serco de piedra, coronado de cardos, cascotes, púas y 
espinas para desanimar a los ladrones, que envolvía la 
planta baja y la ocultaba. El espacio encerrado entre 
el cerco y la casa fue primero un patiecillo pedregoso, 
luego un nivelado zaguán con macetas de cactus, después 
un salón circular con suelo y techo de estnas y, por fin, 
la madera reemplazó la paja, el salón fue empedrado y 
el techo se cubrió de tejas. Sobre la segunda planta sur­
gió otra, pequeña y cilíndrica como un torreón de vigía. 
Cada piedra añadida, cada teja o madera era automáti· 
camente pintada de verde. El color elegido por don An­
selmo acabó por imprimir al paisaje una nota refrescan­
tes, vegetal, casi líquida. Desde lejos, los viaje1·os a,vis­
taban la construcción de muros verdes, diluida a medias 
en la viva luz amarilla de la arena, y tenían la sensa­
ción de acercarse a un oasis de palmeras y cocoteros hos­
pitalarios, de aguas cristalinas, y era como si esa lejana 
presencia prometiera toda clase de rP.compensas para el 
cuerpo fatigado, alicientes sin fin para el ánimo depri­
mido por el bochorno del desierto. 

Don Anselmo, dicen, habitaba el último piso, esa 
angosta cúspide, y nadie, ni sus mejores clientes -Chá­
piro Seminario, el Prefecto, don Eusebio Romero- te­
nía acceso a ese lugar. Desde allí, sin duda, observaría 
don Anselmo el desfile de los visitantes por el arenal, 
vería sus siluetas desdibujadas por los torbellinos de 
arena, esas hambrientas bestias que merodean alrededor 
de la ciudad desde que cae el sol. 

Además de las ,h,abitantas, la Casa Verde hospedó 
en su buena época a Angélica Mercedes, joven mangache 
que :bahía heredado de su madre la sabiduría, el arte de 
los picantes. Con ella iba don Anselmo al Mercado, a 
los almacenes, a encargar víveres y bebidas: come1·cian­
tes y placeras se doblaban a su paso como cañas al vien­
to. Los cabritos, cuyes, chanchos y corderos que Angéli­
ca Mercedes guisaba con misteriosas yerbas y especias, 
llegaron a ser uno de los incentivos de la Casa Verde 
y había viejos que juraban: sólo vamos allá por saborear 
esa comida fina . 

Los contornos de la Casa Verde estaban siempre 
animados por multitud de vagos, mendigos, vendedores 
de baratijas y fruteras que asediaban a los clientes que 
llega,ban y salían. Los niños de la ciudad escapaban de 
sus casas en la noche y, disimulados tras los matorrales, 
espiaban a los visitantes y escuchaban la música, las car­
cajadas. Algunos, arañándose manos y piernas, escala. 
ban el muro y ojeaban codiciosa mente el interior. Un día 
( que era fiesta de guardar), el Padre García se plantó en 
el arenal, a pocos metros de la Casa Verde Y, uno por 
uno, acometía a los visitantes y los exhortaba a retor­
nar a la ciudad y arrepentirse. Pero ellos inventaban ex­
cusas: una. cita de negocios, una prna que hay que aho­
gar porque si no envenena el alma, una apuesta que 
compromete el honor. Algunos se burla,ban e invitaban 
al Padre García a acompañarlos y hubo quien se ofendió 
y sacó pistola. 

Nuevos mitos surgieron en Piura sobre don Ansel­
mo. Para algunos, hacía viajes secretos a Lima, donde 
guardaba el dinero acumulado y adquiría propiedades. 
Para otros, era el simple escaparate de una empresa que 
contaba entre sus miembros al Prefecto, el Alcalde Y ha­
cendados . En la fantasía popular, el pasado de don An­
selmo se enriquecía, a diario se añadían a su vida hechos 
sublimes o sangrientos. Viejos mangaches aseguraban 
identificar en él a un adolescente que años atrás perpetró 
atracos en el barrio y otros afirmaban: es un presidiario 
desertor un antiguo montonero, un político en desgra­
cia. Per~ sólo el Padre García se atrevía a decir: su cuer­
po huele a azufre. 



NOTICIAS 

Actividades de la Casa de la Cultura en 1965 

176 actuaciones organizó y auspició la Casa de la 
Cultura durante el presente año, demostrando así un in­
tenso ritmo de trabajo en cuyo desarrollo destacaron ní­
tidamente algunos actos, como el Encuentra de Narra_ 
dores Peruanos, el Coloquio sobre el Perú y la Cultura 
Universal, las presentaciones del Ballet de Serge Lifar, 

etc. 1965 ha sido, pues, un año de indudable trascenden­
cia dentro del proceso evolutivo de nuestra cultura. 

Actividades 

E F M A M 

Música 00 03 02 03 06 

Ballet 00 00 00 00 00 
Teatro 00 01 01 01 00 
Con1:erencias 00 03 01 02 01 
Recitales Poesía (13 01 01 00 00 
Clases úO 03 00 00 10 

Uine-Fotografía 01 00 00 02 00 
Debates 00 00 00 00 00 
Artes Plásticas 00 00 01 02 01 
Otros ú-J 03 01 04 02 

'l' otales 08 14 07 14 20 

En el siguiente cuadro se aprecia en conjunto la acti­
vidad de la Casa de la Cultura durante 1965, dividiéndo­
sele por meses y por su naturaleza: 

Mes e s 

J J A s o N D Totales 

01 04 12 07 02 00 05 45 

00 00 03 05 01 00 00 09 

00 03 01 02 02 00 00 11 

05 01 00 00 00 00 00 ]3 

00 00 01 02 02 01 00 11 

03 00 00 00 00 07 09 32 

00 02 02 00 02 00 00 09 

04 01 00 00 00 05 00 10 

01 01 03 00 00 00 00 09 

02 01 02 02 00 05 01 27 

]6 13 24 18 09 18 15 176 

'J'OTAL GENERAL: 176 Actnac-icnes. 

BALLET 

La presentación del ballet Las Es­
trellas de París, bajo la dirección de 
Serge Lifar, constituyó, sin duda, el 
espectáculo de mayor jerarquía que 
ha sido posible apreciar en nuestra 
ciudad en los últimos años. Este, al 
igual que los Ballets Folklóricos Chi­
leno y Bolivíano, se presentaron en 
Are,quipa gni.cias , ·al auspicio brin. 
dado por la Casa de la Cultura a la 
Empresa David Llano, la misma que 
.extendiió ,a :nuestra ciudad los nú­
meros del I Festival Mundial de la 

Danza, que continuará en 1966 Se 
auspició igualmente la visita del Ba. 
llet Folklórico Húngaro, contratado 
por el Club de Leones . 

MUSICA 

En este campo debe destacarse la 
expedición de la Resolución Ministe­
rial que ordena que la Orquesta Sin. 
f ónica de Arequipa pase a formar 
parte de la Casa de la Cultura. Esta 
contrató al profesor Jorge Delgado 
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para ocupar la plaza vacante de Di. 
rector Artístico de la Sinfónica y, 
bajo su 1batuta, la O. S .A . ofreció 
tres conciertos: en el Teatro Munici­
pal, en Yanahuara y en Tingo. Por 
otra parte, el Municipio también con. 
trató los servícios del profesor Del­
gado para que dirija el Coro Polifó­
nico Municipal, cuya reaparición se 
efectuó con éxito en la Misa de Navi­
dad de nuestra Basílica Catedral. 

También en el campo de la rnúsi. 
ca destacaron los recitales de la so­
,:prano Maria Marisotti; de jWalter 
Auflhauser y Menaher Meier, pianis. 



ta y violoncellísta, respectivamente; 
de la pianista Sonia Vargas; del 
Cuarteto de Cuerdas de la Casa de 
la Culttua, tanto ru nuestra ciudad 
como en la Casa de la Cultura de 
Tacna, etc. Se auspiciaron las pre. 
sentaciones del Coro Palestrina en la 
Catedral de Arequipa, interpretando 
la Missa Brevis de W. A . Mozart, 
con acompañamiento de la Orquesta 
de Cuerdas de la Casa de la Cultu­
ra, actos que. constituyeron notables 
éxitos artísticos . 

TEATRO 

Se llevó a efecto una temporada de 
abono a cargo del Club de Teatro de 
Lima, bajo la dirección de Reynaldo 
D' A more, poniéndose en escena las o. 
bras "El zoológico de cristal", "La 
voz de la tórtola" y "La máquina de 
escribir", de T. Williams, J. Van 
Druten, y J. Cocteau, respectiva. 
mente. 

Los elencos locales del Grupo Uni­
versitario de Teatro Experimental y 
del Club de eatro de la ANEA cola. 
boraron gustosamente en las Jornadas 
Populares de Cultura. 

LITERATURA 

En el campo de la. literatura des. 
tacó nítidamente el Encuentro de Na­
rradores Peruanos, sobre cuya reali. 
zación Y ARA VI informará extensa. 
mente en el número anterior. 

Igualmente destacaron los recita­
les ofrecidos por los poetas Guillermo 
Mercado, Washington Delgado, Alber. 
to Cuentas Zavala, el Grupo ' ' Tzant. 
zicos" de jóvenes poetas ecuatoria­
nos y el Grupo "Poesía 64" en las Jor. 
nadas Populares de Cultura. El nove. 
lista ,Mario Varga.s Llosa ofreció tam­
bién una excelente conferencia en el 
Teatro Ateneo. 

Por otra parte, la Casa de la Cul. 
tura rindió homenaje a -Mariano Mel. 
gar con motivo de conmemorarse el 
160 aniversario de su heroica muer­
te, con el acto titulado "Recuerdo a 
Melgar" que se llevó a cffbo en la Pla. 
zuela de San Lázaro y reunió a nu. 
merosos poetas y cultores de la músi­
ca melgariana, ante una concurren. 
cia calculada en aproximadamente 8 
mil personas . También se rindió ho. 
menaje al poeta puneño Lizandro Lu­
na, recientemente fallecido en nuestra 
'!iudad. 

HISTORIA 

El Coloquio sobre el Perú y la Cul . 
tura Universal fue, en este campo, el 
acontecimiento más importante Asis. 
tieron a él los doctores Jorge Guiller­
mo Llosa, Francisco Miró Quesada, 
Luis Alberto Sánchez, Fernando Sil. 
va Santisteban y Alberto Tauro. En 
páginas anteriores se incluyen frag. 
rnentos de sus interesantes ponen­
cias. 

CINEMA 

Se auspició la. formación del Cine 
Club de Arequipa, el mismo que di. 
fundió importantes films en numero. 
sas sesiones de cine-foro, destacán­
dose el ciclo dedicado a Bergmann y 
el dedicado a Fellini . 

EDUCACION 

Se llevó a cabo el cursillo sobre 
Principios para la formación del ser 
humano, al que concurrieron más de 
un centenar de profesores, estando a 
cargo el dictado de las clases de los 
doctores Augusto Mazeira (Cuestio­
nes biológicas), Julio Gómez (Cues­
tiones psicológicas) y Mario Sotillo 
(Cuestiones soci0--educativas). 

(Viene de la pág. 19) 

tercera época (números 4, 5, 6, 7, 9 
y 10). A esta época corresponde "El 
Album" extraordinario dedicado a 
Mariano Melgar (Setiembre de 1891). 

La. importancia de este periódico 
para la literatura peruana y para la 
ihistoria de las ideas en Arequipa es, 
pues, notable. Ello obliga a todas las 
instituciones culturales y a. los estu. 
diosos, en especial a los jóvenes, a 
continuar investigando s(jbre ella, pa. 
ra así poder aquilatar más exacta. 

mente sus altos méritos. Aunque en 
la Biblioteca Nacional no existe nada 
al respecto, por el incendio de 1942, 
es muy posible que el Archivo del 
Club Literario y la colección comple. 
ta de '' El Album" esté en manos de 
quien no sospeche el valor de esta 
documentación. 
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JORNADAS POPULARES 

En el presente año se efectuaron 
cuatro Jornadas Populares de Cultu. 
ra, dos de ellas dedicadas exclusiva­
mente a la cultura peruana. Intervi­
nieron en estos actos la Orquesta Sin. 
fónica de Arequipa, los Coros Munict. 
pal y Palestrina, el Club de Teatro de 
la ANEA, el Grupo Universitario de 
Teatro Experimental, el Grupo Inde, 
pendiente de Arte '' Arequipa", el 
Grupo Poesía 64 y numerosos artis­
tas e intelectuales de la ciudad. Se 
contó con la colaboración del Museo 
Arqueológico de la Universidad de 
San Agustín. Las Jornadas se lleva. 
ron a efecto en el Distrito de La Li­
bertad, en las urbanizaciones popula­
res de Ciudad Mi Trabajo y Manuel 
Prado y en el Sindicato Obrero Ferro­
carrilero . 

PUBLICACIONES 

.. . La Casa de la Cultura inició la pu. 
blicación de su revista YARA VI, de 
la cual han aparecido, con el pre. 
sente, los tres números que se tenían 
programados Igualmente se publicó, 
en colaboración con el Archivo His­
tórico de la Universidad de San 
Agustín, el Manifiesto de la Revolu. 
ción del ,28 de Febrero de 1865, im. 
portante documento histórico casi des­
conocido. 

NOTAS 

1. Ap8l'tado IV de la Memoria lei­
da en Junio de 1882 por el Dr. 
Diego Masías y Calle. "El AL 
bum" N9 2, Junio de 1882. 

2. Crónica y A viso de Agradecí. 
miento por Denegri en "La Bol. 
sa" del 11 y 19 de Setiembre 
de 1883. 

3. "Ma.rtínez", por Renato Mora. 
les de Rivera, Arequipa, 1895, 
nota 16, pág. 78. 

4. "El Mariscal Castilla y el Pe. 
riodismo de su Epoca", por Eva­
risto San Cristóbal, Lima, 1945. 

6. "La Bolsa", 4 de Julio de 1838. 
6. " ·La Bolsa", 16 de Febrero de 

1882. 



CARATULA: 

Litoescultura de Chuqu'ibamba 

CONTRACARATULA: 

1) K' ero con Representación 
Prosopomorta. 

2) K' ero con Representacióff 
Zoomorta (Jaguar) _ 

del patrimonio del Museo de Arqueología e Historio de lo 
Universidad Nacional de Son Agustín. 

Fotogrdflos: Cortesía de Ellos Mejlo. 

EN ESTE NUMERO: 

Ponencias presentadas al COLOQUIO SOBRE 

EL PERU V LA CULTURA UNIVERSAL: 

Jorge Guillermo llosa 

Francisco Miró Quesada. 

Luis Alberto Sánchez. 

Alberto Tauro del Pino. 

POEMAS INEDITOS DE CESAR A. RODRIGUEZ, 
y entrevista exclusiva concedida por el poeta a 
VARAVI. 

Capítulo de LA CASA VERDE, novela inédita de 
MARIO VARGAS- LLOSA. 
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